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De izquierda a aerecha, Juan M. XioI,José Argila, Luis Morató, Juan Camps y Fermin Morató, primeres 
aJumnos del Coïegio que íerminaron aquí ei Bachíiíerato y que realizaron bn'Uante examen del curso 

de amph'ación en la üniversidad de Barcelona 

Desde la Üniversidad 

Cambío de vida 
De un cambio de vida, de un verdadero 

cambio de vida, en toda la acepción de la 
palabra, podemos calificar el (rànsilo de 
nuestros esludios de Bachilleralo a los que 
heinos comenzado en la Üniversidad de 
Barcelona; cambio tan esperado, porque 
represenia el termino de la que podríamos 
llamar primera etapa de nuesiros estudiós; 
cambio necesario, impuesto fatalmente; mas 
íemido cuanto mas se acerca, porque en-
vuelve la idea de lo desconocido, agradable 
en cuanto con él se amplia de modo consi­
derable nuestra esfera de acción, vemos 
horizontes nuevos, ni sonados en nuestros 
primeres estudiós; però que al propio tiem-
po nos obliga con sentimienio a separarnos, 
no solo del Colegio y de los companeros 
del mismo que no íerminaron con nosotros 
sus estudiós, si que también de los que, 

habiendo oblenido el grado de Bachillerato-
con nosotros, no se dedican a igual espe-
cialidad. 

Al evocar ahora nuestros examenes en 
el Inslituto, recordamos haber mirado con 
cierta veneración nuestra Üniversidad, que 
fué ya la de nuestros padres, y cuando aho­
ra nos hemos vislo ya, por decirlo asf, due-
fïos de ella; cuando, paseando por sus 
claustres, hemos evocado nuesfro càndido 
temor de aquellos di'as, nos ha sugerido 
este recuerdo una sonrisa de salisfacción, 
seguros ya de que en la Üniversidad «no 
se comen a nadie». Antes, al contrario, he­
mos visto cuan amorosamente nos recibfa 
en sus brazos, e incluso nos ha parecido 
que, desarrugando su ceiïo, las flguras de 
Alfonso X y Averroes nos daban la bienve-
nida, con una jovialidad que quizas no 
poseyeron en vida. jCara Üniversidad, cuan 
gratas han sido para mi' las horas que he 
pasado bajo tu mantó protector! Ten la se-
guridad de que no las olvidaré nunca. 

En la figura del Catedràtico, que se nos 
aparecía como un ogro, desde el prisma de 
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